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dad, <jue fue en otro tiempo residencia de sJgunos de los 
reyes de Portugal. °

lil grabado que acompaña a este artículo representa 
una porcioii del magoíüco ncuetiuclo romano, que ter­
mina hacia la parte do la ciudad en un castillo de iigura 
circular. Estos c.isiillos que con frecuencia se Ten eu los 
mOQumciitos romanos de osla especie , serviau para dife­
rentes objetos. En los acueductos que abasteciau do agua 
a la antigua Roma, se crijian de trecho eu trecho casti­
llos que eran otros tantos cuerpos de guardia para la tro- 
pa encargada de la custodia y protección <lc obras tan im. 
portantes. Algunos Umbien estaban ocupados por alba­
ñiles y arquitectos constantemente dispuestos para repa­
ra r cualquier daño; al propio tiempo que otros servían 
de conductos y de depósitos para poder sacar el agua «o 
aquel punto. Con este último objeto los hemos visto edi- 
ncar ejj algunos acueductos modernos. í.a torre do Evora 
e.s un castillo de esta especie. En el interior de el hay un 
deposito á registro que contiene una p.irle del agua que 
pasa por encima de los arcos; por niedio de tubos se ex- 
trae el agua silf mismo, en tanto que otros conductos la 
llevan por bajo de tierra i  las diferentes cisternas y fuen­
tes de la ciudad, Los amantes de las bellas artes se la- 
ni^entau con frecuencia del abandono y destrucción de 
edihcios sojerbios que los antiguos romanas levantaron 
en España , Poi tugal, Italia, Dalinacia y otros países, de­
jándolos como pruebas incontrastables y permanentes de 
su ciommaeiou; pero esta fatalidad no ba alcanzado ai 
acueducto y castillo de Evora que están muy bien con­
servados, y son en el día de tanta utilidad como cuando 
s^onstruyeron. Los babítantes modernos de esta ciudad 
betoco la misma agua saludable que los antiguos romanos 

acian venir á sus casas á fuerza de arte e iiiduslrit, co­
mo unos mil y ochocientos años ha. E l acueducto está 
constrnido de piedra mezclada con mortero. El castillo 
es de ladrillo, revocado todo e! con el estuco que usaban 
los amigaos, cuya duración es admirable. Los ladrillos 
que usaban los antiguos no eran como los nuestros, sino 
una especie de baldosas de dos pulgadas de espesor; las 
cocían hasta darlas nua dureza considerable, y después 
por medio dol estuco las unían unas á otras liorizon- 
talmente, consiguiendo asi dar una permanecia á sus 
obras, que Jas construidas con piedra á veces no tienen.
La hvun.d.ad y poca duración de los edificios que en 
nuestros días se construyen de ladrillo en nada se pare- 
cen a ios de lus romanos del mismo nmterial, en cuyas 
cualidades deben,au fijar algún tanto la atención los arnui- 
toctos modernos. mayormente en aquellos punto* en que 
escasoq la Piedra. Lus murallas del castillo de Evora V  
tan t.in *q„das que parece se edificsron ayer. y aun mas 
fuertes, pues Indos sabemos que el estuco se endurece 
muclií con el tiempo,

L' pUn del edificio, que se conocerá mejor viendo 
lalim m a que por ninguna esplicacioi,, es circular - su 
circunferencia, no comprondlemio l*s columnas que le 
rodean , es de unos cuarenta pies. Las columnas son ocbo 
y dcl orden jonico. En rada espacio entre las columnas 
•ay un mello flan una puerta qu» comunica con el depósi- 

to de agua y con el mierior del edificio. El segundo piso 
del castillo está decorado con pilastras iónlc.aV en^as 
que liay mías aberturas para permitir la eiUrada á la lus 
y al aire, ü  tim.irnente, corona todo el edificio una cú­
pula o bóveda semi-esfériea.
a t r a ? T  que aunque mas moderno,
atrae a curiosidad de los que visitan esta ciudad, coii- 
5 dorado por mucho* de sus b.ibitantes mas curioso que 
1.1S auligiiod.ides romanas. Estando allí el sugelo á quien 
somos deudoreadel dibujo de nuestro grabado, ocupán­
dose en dibujar el templo de Diana y el acueducto^ le

SEMANARIO PINTORESCO.
preguntó un portugús si había visto la maravilla de Por­
tugal , k  bóveda donde *e depositan lo* bueso* humanos 
en el convento de San Ereucisco. Contestando aue nd el 
dibujaole, el portugés con ei orgullo de un Ciou-one, le 
dijo; Pues luga V. cuenta, Señor exlraujero, que no 
lia visto nada y vúngase conmigo.» Siguióle en efecto, y 
después de atravesar U nave de Ja Iglesia de los francis­
canos, le introdujo en una bóveda de aspecto lúgubre v 
sombrío, á cuya entrada llamó su atención la imponen­
te inscripción que k yó , y decía de esta suerte:

“ Nos os ossos que aquí estemos 
Pellos vossos esperamos.»

Tiene de eslensiou aquel fúnebre luger como anos 
asenta pies de largo, y unos treinta y seis de ancho. 
O c ^  grandes pedestales ocupan parte de ia nave, di- 
vid l̂dos por mitad i. cada lade, y todos ocho te lúllan 
culaerios de calaveras y huesos humanos, trabados eon 
una especie de estuco muy fuerte , presentando < los ojos 
del que visita el terrible osario una muchedumbre de des­
pojos de la muerte que no pueden menos de causar una 
sensación desagradable y melancólica.

Evora dista unas 24 leguas de Lisboa, está situada 
en la provincia de Alentejo al sur del camino que con­
duce desde la capital de Portugal á Badajoz y Madrid. 
Ademas de contener muchas antigüedades romanas, se 
encuentran en sus alrededores ruinas y altares del tiem­
po de los Celtas, curiosas en estremo para el observador 
anticuario.

L. G.

PANORAMA MATRITENSE.

A N T E S ,  A B O B A , T  D E S P U E S .

•  £ /  tiemjM te  /ye retratado coa exactitud 
en las generaciones 'vivasí de suerte que 
los 'viejos representan lo pasado \ les jtive^ 
nes h  presente, los ñiños ei porvenir.'»

AViatiXtt.

I.

-áa filosófica observación de tm célebre moralista, que 
queda estampada como epígrafe del presente artículo, 
nos conduciría como por Ja mano á entrar de lleno en 
aquella cue.stion taiit.as veces agitada de la mayor ó me­
nor corrupción de los tiempos; y después de bien deba­
tida, sucederíanos lo que de ordinario acontece, esto es, 
que acaso no sabríamos decidirnos, entre los recuerdos 
pasados, la actualidad presente y las esperanzas futuras.

Las mujeres, según la observ.icion también exacta de 
otro autor crítico, son las que forman las costumbres, 
asi como los hombres hacen las leyes; quedando igual- 
menlc por resolver la eterna duda de cual de estas dos 
causas influye principalmente en la o tra, á saber; si las 
costumbres son únicamente la expresión de las leyes, ó 
estas vienen á producirse como el reflejo de aquellas.

Parece sin embargo lo mas acertado el creer que es­
te es un círculo sempiterno cu que quedan absolulnmea- 
te confundidos el principio y el fin; pues si vemos mu­
chos ca.sos en que el legislador se limitó á formular las 
costumbres y las ¡Dclinacione* de los pueblos, también
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kay olrp? en. cjuo.cstfls se vieron arraitrados por ia aire- 
,víd% unuu) del.lcgbladar.

Do uo paeJe ^oij.p'sc qpe la cduca,ciüii
fs^,libase principal qua sustenlí y.-UiodeU á.voíur.-
Un el carácter d?! liqinlírf, y d« sqni la iiiipurL!|n<;ia J# 
las leyes (pjc, Iq ; Jjmbieii liajiri do cqiiv.cnirje en
que las mujeres esUn llamadas por la naUp'aleia a pres­
tar al Íionilírc lo? priup¡ros cqid.ulos; ii,inípiraiJo^,i'spi>- 
in.eras sensacipi^s, a deseuvqly«í,^s priiu(?ras idreS; y  be 
aqoi explicada lambíen naturaliiicule li) otra ol t̂er.yaciofl} 
ó sea SH inlluencia en ,cl fuluio desariollq ae la soci^ifl.

Todas estas y otras umchas verdades sc.ven iiiatcn.a- 
lizadas, por decirlo asj, en cada país, en cada ciuJai^, en 
cada casa. lU s . cuepla, que qo i  todos es dado el apre­
ciar dístinlantenle e.l espcct'íículo qui?,delanje. se les pre- 
?epta; no lodos sahenedivlp.arsu? cansas, medir susefíjcr
tos, calcular sus cousecueaJcjas; el libro de la vida todos 
le  escriben ; muy ,poiCps yon los .que aciertan a leyr eu él; 
y.allí dolide.poi; lo r« u lq r  ac?ba el-.Prisoute del vulj-o, 
suele empezar el del filósofo observador.

II.
f'.A/ttp/i? niüt iofoti/u 
toa en îxArid ̂ ite hu , 
j  tfí aatantl \ •ptrqxié lUtJfin 
mkehoe Hx<ti anp$ ¿e UetJí.A .

ÛUIV DA XHAOVAL.
' Doñi Dorotea f^entósa áe quien ja  en otra OQ̂ sxoa 

tengo hablado á mis lectores (1), era una señora que por 
mal de Sus pecados tuvo la fatal ocurrencia de nacer en 
los felices años del reinado de Cárlos III; y si bien esta 
eírcustancia no fuese averiguada mas que de ella misma, 
y del SeSor Cara de la Parroquia, y pareciese hallarse 
desmentida por las continuas modificaciones y revoques 
de su persona monumental, sin embargo, los arqueólogos 
y amantes de antigüedades (que coiho es sabido tienen la 
descortés osadía de señalar fechas i  todo Id qde miran) 
creyeron poder arríesgarse á colocsr l¿ del napínfiento 
nuestra heroína á los setenta y ciuco del pasado siglo, 
mes mas ó menos. '

IVacida de padres nobles, y sesudamente originales , en 
aquellos tiempos en que los españoles uo se habían aun 
tradácido del francés, vid deslizarse sus primeros años en 
aquel reducido círculo de sensaciones, que constiluian por 
énloaces la felicidtd-de'las ramiliaS; y el'respeto á se­
ñores padres; y  el-santotétnor de Dios eraYi los dnlc'os peri- 
sá^ientos que 'alternaban en su intuginaciob con los jue- 
gósdrrfaiuües. Ensenáronla í  leer, Id necesario para ojéal 
el Desidetio y  Elecld y ls»'óii?/effótí« de la vída ; y trti 
c'dantd'tá «scHbir. minea llegó á hacerlo, por considé- 
sírse en sipiellos liCmpoS U pluma como arma peligróse 
eu WSRisnos'de una mujer, No bieu cunlplid d'occ'óRoí, 
y  autes que ia razón" ristiesc cornó saelé á pertuj'bar'1̂  
trauquilidad de su espíritu, fue colocada .en un couventO, 
dopdc aprendió i  trabajar mil ^nmorosas fruslerías; y á 
pedir óDiosen ana leifgtia que no entendía, perdón de 
unos pocadoc que Dd cefiufcia tampoco.'

E l amor patecnO'tSelóvldo por sil porvenir cu tátitd 
qae <eUa doániia y crecía' eii el seño dé' lá inocéucía ; ne­
gociaba cdn eSoacia un ventaioso matrirtionio para cuan­
do llegase el momento' de.salir al hmddo, y no bien hu­
bo cumplido los dice y  dehd años de su edad, fue vuelta 
& i a  casa paterna 'y desposada de' allí i  pobos meSes con 
nn hombre S quien clte apenaS conocía, p^rq' qlie tenia la 
vóntaja de colocorrla en una brillántc posícioD, y añadir 
á sus apellidos siete iT Ocho apellidos tnaS.

' (ij Véaie ei lomo II de el Paaor.imrt MatritíMt, artículo tituludu 
/.ft tiM l»rluíl¿e.

r"7 . i , 'i . • r v7'7 ;
Pisó piiq^ .siq ^r,aa?jrÍQii igrailuaU dq?de.,el ooinmio 

^e. la. bsv.q'^nq íup.crjorrt al.?i}^ posiljvo, .del ifijarido su­
perior. Porque os bien que se sepa'que por enlpiipcs Ip; 
^os ios inaridqs.Io ci' ívut y jeojan maspijql,o Je cpulat- 
lo qou la arrogancia 4q,Jo6 áiab6s.,.,q{jC| eou. ja acomoja- 
t¡c)a,¿ort,cxas)íq,f¡'ai)Cq5il. . . . . .  , ., .

, .(ionvencidos,.no. ^  si, coii.razou, .de-fo peligroso,que 
gs el aire .tibrp ,,y ql cunla«^,;jlq la g o c ie d q d i-. 1« ,P,V/ 
rĉ â da Iqs icpicoJÍFS, iflt^^Mn.en,
.esjji'eino; y ^cpjivorljaii sus cssas en fortalezas, sus luujf- 
res en'esclavas, y eu austera,qbligwjün los voluntario^ 
impulsos,del ainuj?,, . . . .  , , , '
 ̂ \a .  se ^eja^fiuppcec,.y loJus uiis lectoras cp^vendr.a'o

fn  uUo. que pjtsma_  ̂Iqa descortés supone qprao ¿i jdiié; 
ramos una sociedad ui^iyilyá^a,, una .ilu.slraqion en íiísi}* 
tillas, y. todas la?,jóv'^eqc? dftfiiu eu fl interior, de sy 
co'roion ipil gracií? si ciely,,por haberlns hecho nacer 
eu un siglo moa .^Iqsólico y coocUiador,. Pero est,o no es 
je jeaso , ni ab'pca,Í9„oc»sion JeJ obligado ípeemío del 
siglo en que, .vlyi'qas; todo el|o podi'|i tener iii lugar 
ni^s adel?iii? ;. 'ppr ahora babremos de reposar la iinogi- 
uacion eo los úUinios años Jcl .que pasó,

.Nuestra niaj maridada, llevp, con paciencia el
primer año de aquel tiránico amor; en eslo pmitO bay 
que alabarlo,1a coustaiicia, que en el dja podría hacerla 
pasar por una nqeva peiiqlopc: pero al fin, el primer 
año pasó; y.yino el segundo; y eutojiees obSfrvó que su 
marido sieinprc era e| mismo; un señor, por otro lado 
muy forimil.y muy bueu cristiano; pero sin espado pi re­
decilla , ni bolones de .acero, ni mucho sobo cu .el,pelu­
quín; que entonces las miqyres se enamoraban de la? 
pelucas, como ahora se euainoraa de las barbas. Obser­
vó que i  su edad (que tenia ya veíiile cpmplidoaj.toda- 
vía 00 sabia bailar el bolero, ni cantar la tirapa, ni había 
podido tomar partido entro Costillares y Jlomorq, ni say 
bU qué coso era «I arroja^ confjle? ó lílanohlp ,,GarcJaj 
cosas todas muy pupilas en, raiqu y que pava, scfTirii^ 
.de una espresioá gnío.7mqclj;rn,a ,. ’ltflcian Juror_ por aque^ 
lio?, tiempos de gt'acjn. Advirtió que su casa siempre e^q 
su c^sa,. y las vcjija'nas siempre cou celosías, y  él, pen'.y 
si.e,mpre acn?,tado á la entrada, y, el Rodrigón siempre eq 
acecho á la saliáa’, y los muebles siempre silenciosos, y 
los libros sícippre Santa Torosa y b^qy, Ruis, y .las cs^ 
lampas,siempreiel. Hijo pródigo y  1»* Bodas de Caná.

f*pr aígdnas, espresioijós. sueltas, de, alg.unas amigas 
(que nunca l'áltan amigas para vcqír ó onredgr í?q¿;8sqq) 
llego í  ad itó» '’ RUP extr.pmíM'os de la suya ,l^}i|a, alguij*
otrq cosa qi|e, no era ui su marido, qi ,sqs i q**!
celosías, ni su?,tiestos, ni sus ¡ignum frucis, ni sus S.aq 
Juanitos de cepa. Supu que había y ’ Y
riendas, y p r a d o y  abates, y <j^v.qqeos, Viq.offlq' la p r^  
Y8ciqa,e? salsa, del apetito, p^blq ,nqr. los abaleq y'PP.'' las 
picnendaq.'y por ql pfqdp y .pof Jo.S toros,. y ,K»V .lí.cq,-
media y por Ips dpvaneos. , ,

Pqro á todos es,los:e?traños deseos.,^ciq.frcnle U . ^  
austera del e?ppsp,‘, que rayanpjo ¡en U4«» e^a^.iahapssda, 
y prá(cucq cópoeédor de ló^ peligros niun(dqqo,i,„qj!. con» 
slíerq^a sn el, deber d,e apqrp.a.r  ̂de _p¡l,os,,coo, ylgiJwte 
constancia a' su joven compañera; siu que esta por su 
parte se lo agradeeiesi, ’éomo que solo veia eu ello un es- 
ceso de egoísmo, y  nna implucable 'iiiatoía de ejercer con 
ella su conyugal afitoridad.>

Desengañada en 6n de la inutilidad de sus esfuerzos 
para quebrantar sus odiosas cadenas, hubo de confor­
marse al reilucido circulo de sus obligaciones domésli- 
qas. Por fortuna el, amor niatern?! pudo Jiftcerla ipas al- 
hagüefii,su existencia; tres hermosos njaps vinieron ?\»* 
cesivamente á endulzarla¡ criábalos ella misma, por.no 
haberse aun establecido la funesta moda que releva álas
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madres de este sublime‘deber ¡ vtvia edu ellos y para 
ellos, y sus gracias inocentes casi la llegaron a reconci­
liar con unos lazos (]oc antes miraba como tiránicos y 
opresivos.

Desgraciadamente de estos tres niños desaparecieron 
dos, antes que la muerte arrebatase también al papá, y 
cuando este acontecimiento vino i  cambiar la existencia 
de nuestra heroína , quedo esta á los cuarenta y ocbo de 
su edad, con una sola niña de quince abriles que revela­
ba ú la mamá en sus lindas facciones, una verdad que 
apenas habla tenido lugar de advertir, esto es, que ella 
también babia sido hermosa.

Las mujeres en general suelen tener dos épocas de 
agitación y de ruido: una cuando en la primavera de la 
edad recogen los obsequios que la sociedad las dirige, y 
otra cuando vuelven i  recibirlos en la persona de sus 
bijas. La mamá de que vamos hablando, por las razones 
que quedan dichas, no habla tenido ocasión de disfrutar 
de aquella primera época; pero nada la impedía aprove­
charse de la segunda, Y como es una observación gene- 
raímente constante que el que ha sido viejo cuando joven, 
suele qnerer ser joven cuando llega á viejo, déjase co­
nocer la buena voluntad con que aprovecharía la ocasión 
de rendir al mundo el tributo que tan sin su voluntad le 
había negado en tiempo.

Escudada con el pretesto de la hija , que suele ser en 
madres verdes el salvo-conducto de su ridicula disipación, 
alhagada por la fortuna con una brillante posición social, 
dueña absolutamente de su persona y de sus bienes, y  to­
davía no maltratada por el medio siglo que disimtlaba su 
espefo, trató de indemnizarse de las privaciones pasadas 
por las delicias presentes. Abrió su casa a' la sociedad, y 
se relacionó con las mas elegantes de la corte; dió bailes 
y conciertos, visitó teatros, dispuso giras de campo y 
lucidas cabalgatas, observó hasta la estravagancia los 
roas estrafios preceptos de la moda, y como esta lo au­
torizaba y  su posición lo permitía también, sopo fijar al 
dorado carro de su triunfo y disputar á su propia hija 
mil adoradores, que suspiraban por los helios ojos de su 
bolsillo, y que ofuscados por su esplendor, sabían disi­
mularla sus postizos adornos, su incansable é insulsa 
locuacidad, su dominante altivez y  sus voluntariosos ca­
prichos.

í *  ****"?* '1̂® imprimiendo su huella ca­
da día mas hondamente en aquella agitada persona ; pe­
ro ella tenazmente sorda a sus avisos, disputaba pase a' 
paso al viejo alado la victoria, en términos, que á creer­
la tenia el singular privilegio da caminar hacia su origen; 
pues SI un año confesaba cuarenta, al ott-o no tenia mas 
que treinta y cinco, y al siguiente treinta y dos; hasta 
que se plsntó-.en veinte y nueve, y ya no hubo forma 
de nacerla adelantar maa.

A la impLicable rueca de las parcas, oponia ella las 
tijeras de la modista, y la inedia caña del peluquero, y 
las preparaciones del químico; allí donde anochecit un 
diente de amarillento hueso, la industria corría presu­
rosa i  colocarla otro de oro purísimo y marfil; al»don­
de empezaba á amanecer la blanca cabellera, cl arte 
sabta-correr el denso vetó de un elegante prendido.

......¿ Quien hay
que cuento los embelecos, 
los rizo.s, guedejas, moños 

' que esláu diciendo: Meuítntn \ 
cnjya i^ue ayer/uiste raeo 
«lüii/ue hoy eres terciopelo ? »

Ella en fin era un códice antiguo, cuidadosamente 
ancuadernado en magnífica cubiertii ¡ un cuadro del Ti- 
ciano restaurado por manos profanas; casco viejo y care- •

nado como aquel en que el Inmortal Teseo marchó á li­
bertar á los atenienses del tributo de Minos, del cual se 
cuenta que fue conservado por estos en señal de venera­
ción, reponiendo continuamente las piezas que se rom­
pían, en términos que después de nueve siglos, siempre 
era el mismo, aunque había desaparecido del todo.

No sin ocultos celos esta arrogante mamá vei'a cre­
cer y desenvolverse diariamente las gracias de Margarita 
(quG asi se llamabais niña), y mas de una ocasión llegó 
a' disputarla con grandes esfuerzos, tal cual conquista 
que ella había hecho sin ninguno. Bien hubiera deseado 
ocultarla a' los ojos del mundo , como un argumento vivo 
de su edad, ó como nn formidable contraste de sus arti­
ficiales perfecciones; pero entonces se hubiera ella mis­
ma condenado á igual reclusión y silencio. Mas fácil era 
hacerla pasar por sobrina ó por hermana menor, afectar 
con ella la mayor familiaridad, y renunciar a lodo respe- 
to; disminuir su brillantez con la sencillez de su tragej 
dejarla correr con sus amigas distinto rombo, y diversas 
sociedades, y evitar en fin lodo término posible de odio­
sa comparación.

Las consecuencias naturales de semejante sistema d o  

se hicieron esperar por largo tiempo; desamparada la jó- 
ven de la tutela y del escudo maternal, entregó inad­
vertidamente su corazón al primer pisaverde que quiso 
recogerle, y le entregó con tal verdad, que haciendo 
frente a' la terrible oposición de la madre {que quiso en­
tonces usar de un derecho á que ella misma habia re­
nunciado con su conducta) é impnlsada por el primer 
movimiento de su pasión, imploró la protección de las 
leyes para satisfacer su voluntad, contrayendo matrimo­
nio con el susodicho galan; y mientras esto sucedía, la 
mama', libre ya absolutauienlo de toda Irava y respotisa» 
hilidad, se propuso dar rienda suelta á sus caprichos y 
disipación, llegando á lograrlo eo términos que solo fue 
capaz de atajarla una aguda pulmonía, que supo aprove­
char la Ocasión ,de la salida de un bailo, para llevarla 
aun, cubierta de flores á las afueras de la puerta de 
Fuencarral.

III-
''Ya la notoHtdaá n  el mas nolle 
nuibuto del ncfo.x nuertras JuUat 
rnQ4 que ser m'alae, quieren /̂ areeerio,»» .

JOV&l.LAtfM.

_ Dicho se esta' lo importante á par que difícil del 
acierto en la educación de una mujer. Hemos visto en ei 
íjemplo anterior las consecuencias de la excesiva suspi­
cacia paterna y de la opresbij conyugal; pero antee de 
decidirnos por el opuesto térpiino; bueno será, fijar la 
vista en sus naturales inconvenientes. Y las siguientes lí­
neas van á ofrecernos una prueba mas, deque asi es de 
temer eu la mujer el extremado rigor y la absoluta, ig. 
norancia, como la falsa ilustración y una completa li­
bertad. ^

Hemos dejado i  Margarita en aquel momento cQ qae 
colocada por su matrimonio en una situación nueva, po­
día lomar su rumbo .propio', y ,reducir á la práctica el
resall|Jo  de su educación y  sus principios. , , .

Poco queda que adivinar puáles serian estes, si (ran­
inos á U memoria el ejemplo de la,mamá,- y las apasio­
nadas exageraciones que.no pqdria inenps de cscuclwr 
de su boca, contra la rígida severidad de sus padres y de 
su esposo. Añádase B esto el contfinv» roce con lo mas 
disipado y bullicioso de la soció.iWi, las -conversaciones 
alliagiieuas dp los amautes, las pérfidas confianzas do las 
amigas, y la indiscreta lectura da todo género de libros; 
porque VH por entonces las jóvenes a' vuelta de las r'e/a- 
das de la Quinta v la Pamela Amlrews, solían leer la 
Presidenta de Titrhcl, la Julia de'Rótisícau.
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Por fortuna el carácter de Margarita era naturalmeO' 
te inclinado á lo bueno, y ni las lecturas, ni el ejemplo, 
pudiera llegar á corromper su corazón hasta el extremo 
que era de temer j sin embargo la adulación continuada 
hubo do imprimirla cierto sentimiento de superioridad y 
de orgullo, que reía celebrado con el título de “ amable 
coquetería» j la irreflexión propia de su edad y de sus es­
casos conocicnientos, pudo á veces ofuscarla contra su 
verdadero interés; y esta misma veleidad y esta misma 
irreflexión, fueron las que la guiaron, cuando desdeilan- 
do otros partidos mas convenientes, dio la preferencia 
al ¡oven que al fín llegó 6 llamarla su esposa.

Era este, á decir verdad, lo que se llama en el mun­
do uua conquista brillante, muy á propósito para lison» 
gear el amor propio de Margarita. Jóven, buen mozo, 
alegre, disipador, sombra fatal de todos los maridos, 
grata ilusión de todas las mujeres, cierto, que ni por su 
escasa fortuna, ni por sus ningunos estudios, ni por 
su carácter inconstante y altivo, parecía llamado á con­
quistar entre los demas hombres una elevada posición 
social; y que hubiera representado un papel nada airo­
so en un tribunai, ó en una academia; pero en cam­
bio ¿quién podia disputarle’ la ventaja, en un estrado 
de damas, siendo el objeto de su admiración, ó cabal­
gando á la portezuela de un coche sobre un soberbio 
alazan? Eatas circunstancias, unidas á su buen decir, 
sus estudiados transportes, y su tierna solicitud, fue­
ron mas que suficientes para dominar uii corazón infan­
t i l ,  y alejar de él toda idea de calculada reflexión.

Pudo en fin, Margarita, ostentar sujeto al carro de su 
triunfo, aquel bello adalid, objeto de la envidia de sus 
celosas compañeras ; pudo al fin pasear el prado colgada 
de su brazo ¡. llamarse por su apellido, y  darle de paso 
á conocer á él mismo la superioridad i  que le liabia ele­
vado , y el respeto y el amor que le exijia en justa retri­
bución.

Las primeras semanas no tuvo por cierto motivo al­
guna de queja de parte de su esposo; antes bien calcu­
lando por ellas, uo podia menos de prometerse una exis­
tencia de contentos y de paz. Siguiendo en uo todo las 
máximas de la moda, eliu era la que recibía las visitas, 
ella la que ofrecía la casa, ella la que reñía á los cria­
dos, ella la que disponía los bailes, ella la que preseu- 
taba al esposo i  la concurrencia, ella en fin la que do­
minaba en aquella voluntad en otro tiempo ton altiva.

Entretanto la suya se conservaba perfectamente li­
b re , sin que ninguna observación, ni la mas iníniina 
queja, vinieran á turbar aquella aparente felicidad. Marga­
rita , en uso de los derechos que nuestra moderna socie­
dad concede tan oportunamente á on» mujer casada, 
pudo desde el siguiente dia de su matrimonio entrar 
y salir cuando la acomodaba, recorrer los calles sin 
compañía, visitar las tiendas, pasear con las amigas á 
larga distancia del marido; pudo conversar con todo el 
mundo con mayor familiaridad y descoco, y dar á sus 
discursos cierto colorido mas expresivo y malicioso; nin­
gún capricho de la moda, ninguna extravagancia del lu­
jo estaban ya vedadas á la que podio titularse señora de 
su casa ; y cuando á vuelta de pocas semanas advirtió ó 
creyó advertir, 1^ primeros síntomas de su futura nía- 
térnidad.... ¡oh¡ entonces ya no hubo género de imper­
tinencia que no estuviese en el óiden, capricho alguno 
que no se convirtiese en necesidad.

Llegó en fin después de nueve meses de sustos y 
sinsabores el suspirado momento del parto.... ¡Santo 
Dios! todo el colegio de San Carlos era poco para se­
mejante lance.,.; pero en fin la naturaleza que sabe mas 
que cien doctores, no quiso que estos se llevasen la 
gloria de aquel Iriunfo, y antes de que ellos acudiesen

á estorbarla, salió á luz un primoroso pimpollo de mu­
chacho , que fue recibido con sendas aclamaciones de 
toda la familia; y reconocida y bien manoseado por una 
vecina vieja, se vió saludado por ella con aquel após- 
trofe de costumbre “ clavadíto al padre, bendígale Dios.»

Ai siguiente dia se celebró el bateo con toda solem­
nidad, y ya de antemano habían mediado acaloradas dis­
cusiones sobre el nombre que le pondriau al nruchacbo; 
volviéronse & renovar aquella noche, y toda ella la 
pasaron el papá y la mamá haciendo calendarios; pues 
que el común ya no sirve sino para gentes añejas de 
suyo, retrógradas y sin pizca de ilustración. Bien hubiera 
querido el papá, 4 quien alguna cosa se le alcanzaba de 
historia, haber impuesto al jóven infante algún nom­
bre sonoro y de esperanzas, como Escipíon ó Epanii- 
nondas; mas por qué tanto la mamá aborrecía de muerte 
á griegos y romanos, y estaba mas bieu por los Ernes­
tos y las Maclovias, y otros nombres asi, cantábiles, 
mantecosos, y que naturalmente llevan consigo mayor 
sentimentalismo é idealidad. Y como en casos semejantes 
la influencia feineDil raya en su mayor altura, no hay 
necesidad de decir mas , sino que Margarita consiguió su 
deseo, y  que el chico fue inaugurado en el fantástico 
nombre de Arturo-

El amor maternal es un seutimiento tau grato de la 
naturaleza que cuesta mucho trabajo á la sociedad el 
contrariarle ; asi que nuestra jóven mamá en los prime­
ros momentos de su entusiasmo , casi estuvo determinada 
i  criar por sí misma á so hijo, y como que sentía una 
nueva existencia al aplicarle á su seno f  comunicarle 
su propio vivir; pero la moda, esta deidad altiva, que 
no sufre contradicción alguna de parte de sus adorado- 
des, acechaba el combato interior de aquella alma ajila­
da, y apareciendo repentinamente sobre el lecho, mos­
tró á su esclava la seductora faz, y con voz fnerte y 
apasionada «¿Qué vas á hacer (la  dijo) jóven deidad 
á quien yo me complazco en presentar por modelo i  
mis numerosos adoradores? ¿vas á renunciar a tu libre 
existencia, v asa  trocar tus galas y tus tocados, tus 
fiestas y diversiones, por esa ocupteiou material y me- 
cinic.i, que ofuscando tu esplendor presente, compro­
mete también las esperanzas de tu porvenir? ¿Ignoras 
los sinsabores y privaciones que te aguardan ; ignoras el 
ridículo que la sociedad te promete; ignoras en fin que 
tu propio esposo, acaso no sabrá conciliar con tu esplen­
dor ese que tu llamas imperioso deber, y acaso viendo 
marchitarse tus gracias....?»

«No digas mas -, prorrumpió ajilada Margarita ; no di­
gas mas;—y la voz de la naturaleza se ahogó en su pecho, 
y el eco de la moda resonó en los ma» recónditos se­
cretos de su corazón. Impulsada por este movimiento, li­
ra del cordou de la campanilla, llnina á su esposo, el 
cual soorie á la propuesta y conferencia con ella sobre 
la elección de madre para su hijo. Cien groseras aldea­
nas del valle de Pas vienen á ofrecerse para este obje­
to ¡ el facultativo elije la mas sana y robusta ; pero la 
mamá no sirve á medias á la moda, y escoge la mas 
linda y esvelta ; ai momento truécanse su grosero zaga­
lejo en ricos manteos de alepín y terciopelo con fran­
ja de o ro ; su escaso alimento, en mil refinados capri­
chos y voluntariosos antojos; y cargada con la dulce 
esperania de una elegante familia, puede pasearla li­
bremente por calles y paseos, y retozar con sus paisa­
nos en la Vírgeu del Puerto, y disputar con sus com­
pañeras en la plazuela de Santa Cruz.

De esta manera pudo ser madre Margarita ; y multi­
plicar eii pocos años su descendencia, llenando la casa 
de Coralina.'! y Kugeros , AmaiUas y Phnramundos con 
otros nombres así desenterrados de la edad media, que

Ayuntamiento de Madrid



3^0 á f i Í N Á R Í a  tiíít'Ó RRESeO.
dabiit.i lu laiuilid (odo el cplotiido de imo leyenda dd  
siglo Xlll. Y liasU en eslo so p.iveci» U cass á los dra­
mas modernos, eu que uo lioldw uiiidsc! de ,a«iqn ; por ­
que, el papa, la mamá y lus,niños, formaban cada uuo 
la.suya aparte , Uo independiente y sin rclecion, que 
sería de tedo punto imposible el seguir simulténeanieiitc 
su niarclia.

Porque, si nos empeñáramos .en seguir el pap4« le 
veríanio^ ya desdeñando la cijmpañia de su, «Sposa e.oino 
posa plebeya.y anticuada,. abjudonar dja y poGbq sii ca­
sa, correr con otros calaveras, lo» Jrailes y tertulias, 
sostener la mesa d e l. jeegp, .proseguir ,^us ponquistas, 
entablar y dírijir partidas de caza y viajes, al extriinjero, 
y afectar cpq su espose una elegante contesanía; eulrar- 
á visitarla de- cefiemonia , y rara voz, ó saludarla corles- 
mente en;el paseo; ó subir a su palco en el entreacto 
de ópera,, ,

•lí? es_posa .por su lado ijos .ofreciera un espectáculo 
no,.inenqs digno de observar; ocupada gran parte de la 
mañ^U* en debatir con la modista sobre la forma de las 
inauga? Ó el color ,del sombrerillo, entregada después 
pp tnanos de su peluquero mientras ojeaba cop ip ter^  
el Coiirríer des Salons ó el último , cueiitp lilosóíi®^ d<t 
Balzag; el resto del dia empleaba en recibip las visitas 
de aparato, en murmurar con las amigas dq les otras 
amigas, en espuebar í.os amorosos suspiros de los apa­
sionados, y .aunque riendo de ellos eu el fondo de su 
corazón, ostentarlos á su lado en el po*®® > ®n 1® *®r- 
tulia, en pl teatro, y vivir en fin únicamente para el 
mundo estertor, representando no sin trabajo, el difícil 
papel de dama á. ¡a moda,

t'ÍM  y delicada es la observación que nuestro buen 
Jovellaqos, consignó en el bellísimo terceto, que arriba 
queda citado ¡ la moda y los preceptos, del gran mundo 
obligan á muchas mujeres á aparentar lo que no sori, al 
paso que el orgullo y  el amor i  la iudepeudencia, suelcp 
á veces ser Jos escudos de la virtud; si es que sea vir­
tud aquella tan disfrazada .qqe procura ocultarse i  jps 
ojos dej reuudo, y fingir alúcrtaincnte un cotilrario-sis­
tema. Grande error es en la mujer no to|i|'>r en cuenta 
Jas apariencias, pues las mas veces suele, juzgarse por 
estas, y como,no todos Icen en el iutericr. de su corazón; 
no todos llegan á distinguir la realidad de la ilusión, la 
consecuencia del vicio, de la que sejq.es nacida Uol it|w 
perio de ja moda. V aunque se me iuole¿e de la ' iiiápía 
de citar dichos ágenos, no quiero dejar de hacerlo aqui 
con unos bellísimos versos du Tirso .de Molina que es- 
presan este peusamieuto.

“ La mujer eu opinión 
mucho mas pierde que gana, 
pues son como la campaua 
que se estiman por.el son,»

MargarlU tenia, co|no queda dicho , uq corazón esey  ̂
lente, amaba i  su marido y á sus bijís, y tijas da upa 
vez hubiera deseado disfrutar co;? ellos de aquella p*s 
doméstica, única verdadera en este mundo engañador; 
pero el ejemplo de su esposo por un.lado, la aduUcifui 
por otro, triunfabin casi siempre de aquellos scntnniep- 
Ips, y i  pesar suyo veíase arrastrada en un torbellino 
de difícil salida.

Para conservarlo quo ella llamaba su independencia, 
y que mas pudiéramos apellidar, vasallage de la inodaj 
habla apartado de su lado u los dos únicos niños que la 
quedaban, Arturo y Coralina , colocándolos eo elegantes 
colegios, donde pudiesen aprendev lo que abora se en­
seña. De esU manera se privó voluntariamente de ios 
mas puros placeres d« la maternidad, y sus propios hijos 
cuando por acaso solian verla, la miraban con la estra­
ñeza y cumplido que era consiguiente.

. Js’o paró aqui su desconsuelo ; el «spo$o- que básU 
allí había. dado libro rienda á sus caprichos sin lijarse 
cu ninguno, llegó á apasionarse, verdaderamente de otra 
jnujer, y ¿ hacer aentir á la propia toda la inconvcoienr 
cia de su ezislir. Margarita, por el estremo contrario, .ó 
sea que (a edad fqese deseu.rolviendo en ella sus mclioao 
dones.caciunalcs. ó fuese el seniimienlo Jialural de, ver­
se suplantada por otro .amor, vió renovarse «u su cora­
zón.el que le in.spiraba su.es,poso. Este,por su parte, paré 
librarse de suS importunidades;, la cebó en caro su disipa­
ción y ligereza anterior, ol .abandono do sus hijos, las 
Jnjuaids que la edad y la Irisleza imprimieran en su sem­
blante, y eq fiu no pud'óndo.se resignar esta icontínua 
reconvención,, bgy.ó dol lado.-de, sú esposa dejándola 
abandonad.! ú su desesperación y ú sus reojordimieutus,
. Quedóla pnes. por único cottsuelq el .cal'iiw de suj hir 

jos; pero estos apenas la conocían ni la debían nada , y 
ppr consecuencia no la teniau amor. Por oáro lado., «du.- 
Cados <?o|i aquella independencia y descuido,. era ya dir 
Júdi vaciar sus priioeras íucliaBcicmes, darles ó conocer 
mas sólidas ¡deas.,Arturo era ya un mucbaclmejo fittuo 
y presumido , cUlclntsa y pendenciero que saludabá 
en trancés,, cantaba cu italiano, y  escribía á )a inglesa; 
que llamaba d?,,tú á Su mamá y  .terciaba eo todas.Jascon- 
versácioues.; que buia de los mucbacltos y los hombres 
iiuian de él.¡ que retozaba con las criados, y alborotaba 
eu los cafés, y bailaba en Apolo, y fumaba en el pra­
do, y. en todas partes era. temido por su iusoportable 
fatuidad- Coralina era una niña prematura, apasionada y 
tierna por estremo,. que lloraba sin saber por qyó, y se 
miraba ai espejo, y dormía los ojos, ,y hablaba con é l; y 
chillaba el ver nn ratón, ,y aplaudía en loa dráiuas la 
escena del veneno, y se enamoraba de las estampas de los 
libros,y  se poma colorada cuando la hablaban de muñe­
cas y bordados, y cantaba con espresion el ¡enero óge- 
tíQ y ,tl,n\orir per .̂ íí. . '

Margarita vió entonces .de llene todo el boEreV ile.su 
situación , y tembló por ella misma y por sus bijes. Vió 
en Arturo una fiel conliouacion.de la imprudencia do-s» 
esposo; vió en Corajina un -cipejo fiel ti® su propia 
imprudencia; se -vw ella uñsina , ,  víctinui d«l ejemplo 
de su . madrea modelo que. dejaba á sus. hijos; y nio 
podiendo resistir, á est? ferrjbk idea, sucumbió de allí 
á poco tiempo , dejándalosiabaiidonados en f l mar proce­
loso.de Ja vida. . .  ,

Lo £oci«dad emp,ero, recogió su herencia ; la inspiró 
sus ideas, la coreauicói sijis ilusiones,-y cqiiia habia mode­
lado á la. abuela y,ó la madre., modeló tsmbieoiá.Jos nie­
tos, y estos servieán.de fielzioBÚauacioo de eqinl.dratna; 
y , no bay que dudarlo, lo qué íu* anles, y  lo-que.es4,ia- 
t'Or., eso mismo será detpitei.... ,

¡ •■■£1 Curioso. parlante.

TEATROS.

Ca r l o s  ÍI , drama liisLórico original e» ein- 
co aCíbs y  en verso: por Don Antonio G íiy  
Z íirá ie .

E,L jl nombre del aiilcr de este drama, que gpza de una 
bien merecida reputación entre los literatos, no pudo 
menos de prevenir, favorablemente al público liácia so 
obra : asi es que el concurso fue nuoieroso desde las pri- 
menas representaciones, y como la impresión que biso 
en Jos espectador fue vária, apeuas La quedado habi­
tante do Madrid que no baya querido juzgar de ella por
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sus propios ojo». Nosoti'os también ta lim os, y la liemos 
leído impresa ( t ) ,  y  por cierto que no sin gran temor y 
casi basta repugnancia, vamos á aventurar sobre ella al­
gunas redcxiones.

Por decontado el drama pertenece entera y completa­
mente í  la moderna escuela, y de tal suerte, que hay 
quien le supone escrito para rivaliiar con las mas exage­
radas obras de Víctor Hugo y Alejandro Dumas, y quien 
juzga conseguido eoleramente aquel objeto. Ajustándole 
pues, á esa norma, si tal puede llamarse, no hay que 
criticar en el Cirios I I  , porque el nías desaforado ro­
mántico no podrá tacharle de sujeto y encadeoado por 
trabas de ninguna especie. La historia no hi impedido el 
vuelo 4 la imaginación del autor, pues no ha titubeado 
en dar una hija al impotente, último vastago de la casa 
de Austria, y  en hacer inquisidor tirano, fraile impío y 
sacrilego, monstruo sangriento y feroz al buen padre
MaestroFr.FroilanDiaz.virluosoy perseguido injustamen­
te por el tribunal de la fé. Las reglas literarias, yugo in­
soportable á los modernos escritores, tampoco han servi­
do de estorbo en esta composición , pues casi todas ellas 
•e traspasan empezando por la de unidad de acción, como 
que no faabi-i quien pueda decidir si el objeto de! drama 
es la debilidad, demencia, y fanatismo del rey , ó los 
amores de su padre confesor. Tan patente es que el poeta 
había concebida un euadro complicado y sobremanera 
estenso, como que las figuras que coloca en el son las 
siguientes:

Inés.—El rey D. Cirios II.—Fray Froilan, confe­
sor del r ^ . —Florencio, page del rejr.—El cardenal 
Porlocarrero.—El inquisidor general.—El conde de Oro- 
pesa, presidente de Catlilla.—El conde de Moiitalto, 
presidente de Aragón— El conde de San Esteban.—El 
conde de Frigiliana.—Harcourt, embajador de Francia. 
—Harrach, embajador de Austria.—El vicario de las 
monjas del Rosario.—El prior de Atocha.—El prior del 
Escorial.—Un comisario de la inquisición.—El Tremen­
do.—Un tahonero .-U n armero.—Ün tabernero.—Un 
alguacil.—Un criado del conde de Oropeaa.—Un Ugier 
de Palacio.—Un oficial de la guardia.—£1 capitán de 
los soldados de la fé.—Un monge del Escorial.—Agen­
tes 1.* y 2.* del motin.—Hombres 1.®, 2 .°, 3.®, 4.® y 
5.® del pueblo.—Mujeres 1.* y 2.* del pueblo,—Mucha­
chos 1.® y 2.® del pueblo.—Un capuchino.'—Dos sacris­
tanes.—Grandes, oeSores, criados del rey , criados de 
Oropesa, pages, guardias, alguaciles y familiares de la 
Inquisición, soldados de la fé, hombres, mujeres y mn- 
cbachos del pueblo, y frailes de Atocha.

Tan extraordinaria muchedumbre de personages ha 
qnerido el Sr, Gil hacer intervenir en su drama, y cier­
tamente soto á fuerza de ingenio pueden manejarse tan­
tas y tan contrapuestas figuras, no siendo por lo tanto 
estraño que haya muchos caracteres mal sostenidos y al­
gunos contrarios con la historia. Si en la parte literaria 
hemos hallado estos reparos, también en contraposición 
da ellos podemos elogiar en general la versificación, que 
ciertamente con un poco mas de detención pudiera ha­
berse igualado en toda la obra, evitando el que en ciertas 
escenas apareciese desmayada y floja.

Bajo otros puntos de vísta puede mirarse el drama 
de Carlos I I , y dar lugar á muchas consideraciones mo­
rales y políticas. Estas últimas no son de la incumbencia 
de nuestro periddico, y en cuanto i  las primeras, en 
cuanto al objeto moral que en todas las obras literarias 
debe resaltar, tal vez nos encontraría el Sr. Gil dema­
siadamente severos. No osamos por lo tanto estender 
este juicio crítico, ni del argumento daremos menuda

(<) 9e baila venal en la libreris de Kscimilla.

cuenta á nuestros lectores, porque los que hayan leído 
la Cornelia Uororqula , ó recuerden la pasión de Claudio 
Frolio hicia la gitana Esmeralda de Y ictorllugo, en­
contrarían en nuestro estracto muy poca novecladj y el 
autor nos quedaría muy poco agradecido á que despojá- 
seioos á su asunto del encanto de la versificación cuque 
ha sabido anegar, por decirla así, sus defectos.

La ejecución de este drama ha sido uoa nueva prue­
ba de que nuestros actores se esmeran en adelantar, y 
estudian profundamente sus papeles. Pocas cosas hemos 
visto hacer mejor á García Luna. El Sr. Romea mayor 
procuró llenar un papel de difícil dcsempe&o; sa herma­
no nos pareció algún tanto tibio en el dcl pagecillo ena­
morado; hasta el prior de Atocha era todo un prior de 
Atocha, capaz de hacer dudar a cualquiera si en efecto 
lo había sido.

A u-unque dimos á nuestros lectores una idea de este 
mónstruo en el núm. 48 del Semanario , añadiremos aquí 
algunas otras noticias acerca de este espantoso reptil que 
el adjunto grabado representa en la actitud de cojer un 
conejo,

Uno de los objetos mas interesantes de la brillante 
colección de animales que posee el propietario de los jar­
dines zoológicos de Surrey en Londres, y que hemos vis­
to varias veces, es el Boa llamado conslrictor. Enrosca­
do en un cajón grande por cuyo enrejado superior se le 
puede observar coa toda comodidad , este reptil enorme 
permanece por semanas enteras en nn estado de inmovi­
lidad y como aletargado. La propiedad que tiene este ani­
mal de no necesitar alimento sino muy de tarde en tarde, 
esplica esa iuacGÍoo en que pasa la mayor parte de su vi­
da. Pero cuando el hambre le apura despierta de su le­
targo, «e levanta en busca do los medio» de satisfacerla, 
y la voracidad de su apetito es tan sdmirablc como su 
anterior apatía. Estando el Boa encerrado solo cerne una 
vez al mes ó cada mes y medio, pero traga conejos ó lie­
bres enteras, gallinas y otras ave» ann mayores si se las 
echan dentro de la prisión. El artista que sacó el dibujo 
del grabado que va al fin de este artículo, ha visto al Boa 
en la misma actitud en que se representa. Creyéndose un 
día que llegaba el momento de necesitar comida, le me­
tieron en el cajón uu conejo vivo. £1 pobre aoímalillo 
permaneció algunos días sin que el Boa le hiciese daño 
alguno, tanto que el inocente llegó a' perder d  miedo y 
á familiarizarse con su terrible enemigo. Estando el artis­
ta observando el contraste que formaba tan desigual pa­
reja vé levantarse repentinamente al reptil, el que abrien­
do su terrible boca, hizo ademan de acometer y devorar 
al inocente gazapo que estaba retozando al estremo opues­
to del cajón. Pero como si su apetito no fuese demasiado 
vivo , se volvió hacia atras estando ya a' una pulgada de 
su presa, y se sumergió otra vez en su letargo acostum­
brado. El conejillo, ignorante del peligro en que había es­
tado, prmeipióá jugar y brincar entre las roscas escamo­
sa» de su cumpañero; pero el encargado del cuidado de 
los animales aseguró que su existencia seria muy corta, 
y que al día siguiente seria devorado por c! Boa sin re ­
medio ninguno.

Todas las diferentes especies de serpientes se mantie­
nen de animales. Las especies pequeñas devoran los insec­
tos , lagartos, ranas y  caracoles de tierra ; pero las gran­
des, y  especialmente el Boa, acometen y  devo rail  con 
frecuencia cuadrúpedos bastante grandes, AI apoderarse 
de una víctima tan pequeña como el conejo, el Boa se le
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traga sin la menor dificultad; pues la construcción parti­
cular de la boca y tragadero de esta clase de serpientes 
los bace eii esti emo elásticos, pudiéndolos ensanchar has­
ta el punto de recibir animales de un tamaño mucho ma­
yor que el diámetro de sus cuerpos. Pero al atacar el 
Boa a un cuadrúpedo grande, tal como im ciervo, una 
cabra montes ú otro auimal scinejiiiitc, lo primero que 
hace es enroscarse .al rededor del cuerpo de su presa , y 
quebrantarle los huesos piinripiles con su gran poder 
muscular, redociendo iiiuclio por este medio las dimen­
siones de su victima , y después do coiiliiiuados esfuerzos 
consigue tragar el objeto de su voracidad, presentándose 
el inónstruo tan horroroso y repleto que parece que va á 
rebentar. Algunos aseguran que el Boa constríclor ha 
acometido y destruido aun á los búlalos y tigres, por el 
medio arriba indicado, pero nos limitaremos ahoraá pre­
sentar una relación fidedigna que prueba el apetito voraz 
de estas serpientes, refiriendo lo ocurrido con una que 
se trajo a' Europa de Batavia en l817,

Esta serpiente era bastante grande pero no ele las ma­
yores lie su especie. Pusieron una cabra viva en el cajón 
en que estaba cncciTsda, y después de miraría por algu­
nos segundos la tocó con la lengua; separando en segui­
da la cabeza y acometiéndola con denuedo trató de co- 
jcrla por el pescuezo. La cabra con un valor digno de 
mejor suerte, recibió al inóustruo con los cuernos. La

serpiente se retiró, pero para volver al ataque con nna 
seguridad destructora y mortiTera. Coge á la pobre cabra 
por una pata; lira violentamente de ella y la echa por 
tierra , euroscaiidose de.spues con una velocidad increíble 
por todo su cuerpo, y carg.indo el mayor peso sobre el 
pescuezo. El infeliz cuadrúpedo moribundo cu pocos ins­
tantes, nú pudo hacer el menor esfuerzo para evadirse. 
Aigimos mimaos lubian pasado después ile morir la ca­
bra, cuando i» serpiente principió u desenroscarse gra- 
ikialmmitc, y i!i;s.'nibaiazii<la completamente se preparó 
p.ii'a tragarse 1.a víctima. Despnes de haber lamido todo 
el cuerpo, da la res principió á comer por la cabeza; pe­
ro el ti'.igarla con ios cuernos de mas de cinco pulgadas 
de largo, bácl.i esta operación algo difícil. En cosa de 
<lüs boros de.Siipai oció el cuerpo de la cabra completa­
mente. Mientras la serpiente trataba de tragarle, con 
eshierzos cominuados y eslraordiuarios , causaba horror 
ül mirarla; a c.ida instante parecía que se ahogaba; sus 
carrillos estaban tan hinchados que se creía iban á re- 
bciUar, y los citeriin.s de la cabra se mostraban dispues­
tos ;■ romper la piel escamosa del monstruo. Después de 
concluida la comida el boa tenia un diámetro doble que 
el ordiniiiio. No se movió de la postura en que se habla 
colocado por muchos dias, y nada era suficiente é h a ­
cerla dejar el entorpecimiento en que se bailaba.

L. G.
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